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Con la cabeza ahora ya más fría tras los atentados terroristas es tiempo de reflexión. Percibo  ciertas ambigüedades y tensiones no resueltas de la modernidad que sirven a una peculiar lógica. El terrorismo necesita terror, captación de adeptos, financiación.


El instrumento del terrorismo es causar terror indiscriminado. No es el número de víctimas ni siquiera su identidad lo que importa. A diferencia de otro tipo de violencia que busca esconderse una vez conseguidas las víctimas precisas, en éste se busca la publicidad. Se cuida el escenario, el tiempo, el público. Adquiere los rasgos de un espectáculo. El éxito es tanto mayor cuanto los medios de comunicación más espacio, tiempo, emotividad dedican a sus acciones. Se visiona una y mil veces en días consecutivos las mismas imágenes del horror producido. Se crean protagonistas activos o pasivos del drama, antihéroes y héroes. Si luego en el calor de la emoción los gobiernos legislan un recorte de libertades, es una conquista del terror. Pero si reflexionamos advertimos que se han convertido ya en espectáculo y publicidad ámbitos muy serios de la convivencia.
¿Cómo con el terror se puede seducir a nuevos adeptos? Hay un atractivo morboso en el horror. Es cierto. Pero en este caso se produce una manipulación basada en la simplificación y polarización. El mundo se divide en blanco y negro, sin grises, nosotros y ellos. Si además se confiere a la polarización una connotación moral y religiosa, existen el Bien y el Mal, con mayúsculas y claramente diferenciados. No hay intermedios. Es un honor implicarse en la lucha del Bien contra el Mal. No existe fracaso. La muerte de los mártires es un pequeño incidente en una batalla cósmica que prosigue más allá de los éxitos o fracasos individuales.  De nuevo pensamos en la modernidad. Generó un proyecto de tolerancia y pluralismo, pero parece haber degenerado en polarización, incapacidad de diálogo, radicalismo. ¿No será tiempo de recapacitar  sobre el recrecimiento de los dualismos maniqueos en la sociedad?


Los grupos que ejercen el terror necesitan financiación. ¿Puede en nuestro tiempo llegar a financiarse un proyecto de muerte? Además de otros factores geopolíticos y de equilibrio de poderes, tiene vigencia global un modelo cultural economicista que busca el máximo beneficio lo más rápidamente posible. En este marco existen muchos negocios de muerte. Tráfico de personas, de drogas, de armas. También con grupos terroristas se hace negocio. En Oriente Medio se compra petróleo, se venden armas. Yugular la financiación es más eficaz que una intervención militar. ¿Pero no exigiría revisar a fondo el modelo económico que respiramos todos?
